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¡    GAZBTA-  MINISTERIAL 

DEL  GOBIERNO  DE  BUENOS=AYRES. 

.  Viernes  19  de  junio  dé  isii 


Proclama  que  dirigió  á  Ips  caciques  de  los  indios  pampas  de  la  frontera  de 
Mendoza  el,  ministro  contador  de  aquellas  caxas  D.  Álexo  Nazarre  en 
ti  acto  de  repartirles  los  présenles  'que  les  hacia  el  gobierno. 


migos ,  hermanos,  y  compatriotas :  una 
jissgracia  fatal  acaecida  ahora  trescientos  años¿ 
¿separó  dé  nuestro  augusto  tronco  ,  los  preciosos 
y  nobles  ramos.  Un  conquistador  europeo,  que 
codicioso  se  apareció  én  nuestras  riberas  ,  cortó 
el  dorado  hilo  de  nuestro  feliz  entróncamiento; 
y  nos  reduxp  á  distancias.  A  nosotros  nos  hizo 
^emir ,  baxo  las  cadenas  de  la  mas  dura  escla- 
vitud; y  vosotros  también  colonos  ,  para  gozar 
los  derechos  de  una  mediana  libertad  tubísÉsís 
<jue  abandonar  vuestros  hogares  ,  y  andar  erran- 
tes, y  dispersos  por  los encrespados  bosques,  lía 
*l  dia  se  nos  presenta  el  monumento  Fa  vorabje; 
Jetó  «Jue  ya  podemos  romper  tos  pesados  hierros'; 
arrancarlos  de  nosotros,  de  nuestros  hijos,  y 
familias 'j  y  volveí  á  respigar  la  libertad  sagra- 
da, que  sufocó  ta  codicia  y  tiranía  ;  é'ri  el  serio 
músmo  de  nuestra  adorada  patria.  Solo  falta  para 
tan  grande  empresa ",  nos  unamos  coa  les  esh  echos 
vínculos  de  hermanos  ,  prestándonos  reciproca - 
•«mente  nuestros  robustos  brazos,  el  valor,  la  efer- 
vecencia,  y  las  armas;  que  deben  hacer  gloriosa  1.1 
causa  que  sostenemos.  Por  ella  no  verá  já  nuestra 
feliz  posteridad,  reynáréu  nuestras  Amé  ticas'  la 
arbitrariedad  y  el  despotismo.  Nosotros  y  vo- 
sotros, qué  hemos  nacido  en  éste  suelo  mancha- 
do tantas  veces  con  la  sangre  de  nüeso  ós  padres; 
seamos  los  gobernadores,  lavémoslo  como  hijos 
géherósps  y  valientes,  con  el  poder  y  la  fieroy- 
cidad.  Üestablescamos  la  piedad ,  y  ía  j-.stida; 
que  distinguía  el  treno  de  nuestros  Ificas  |  y  que 
conservaba  en  íes  mas  ínfe'iees  con  equidad  sus 
derechos  y  propiedades.  Un  ó'dló  eterno  ¿'sea  el 
glorioso  blasón  que  nos  separe  para  siempre  dé 
esos  tiranos  que  con  el  .  oro  y  lá  plata  nos  han 
bebido  nuestra  sangie,  Para  esto  pues  os  con- 
vocamos ilustres  caciques,  valerosos  capitanejos. 
Es  preciso  que  todos  formemos  una  noble  fami- 
lia, una  nación  brillante.  Que  dexeis  esa  vida 
Solitaria  y  oculta  en  los  peinados  montes,  que 
edopteis  las  playas  y  llanuras,'  las  riberas" de 
íos  rios  y  fuentes,  para  nuestras  sociedades, 


comunicación  y  progresiva  armonía  tan  propia 
del  racional  y  del  alma  que  tenéis;  que  os  re- 
duzcáis á  püéblos  flor  ecténtes,4al  abrigo  de  vues- 
tros hermanos  defensores,  edificando -casas  como 
las  nuestras,  cultivando  vuestros  terrenos ,  la- 
brando ricas  posesiones  de  plantíos  y  . arboledas, 
para  que  sus  abundantes  frutos,  y  titiles  produc- 
ciones aseguren  vuestra  subsistencia,  y  las  ven- 
tajas dé  un  ¡ibre  comercio  entre  vuestros  amigos 
americanos.  De  esté  modo  feüceS  compatriotas" 
creo  que  el  superior  gobierno  dé  tiüistta. capital 
de  Buenos-  Ayres  será  nuestra  defensá*,  contra  jas 
fuerzas  hostiles ,  y  naciones  enemigas ,  .que  pre- 
tendan usurpar  nuestros  preciosos  dominios,  y  su- 
jetarnos al  pesarlo, yugo \  que  acá  barrios  éé  romper. 
Formando  un  solo  cuerpo  nos  háremos'ittcoaqiiis- 
tábiesj  y  veréis  que  el  auxilio  reciprocó  dé  nues- 
tros brazos j  pone  el  terror , .  y  el  miédo  e*n  los 
semblantéi .de  esos  déspotas  feroces;  -c(.ue'  caeráá 
avergonzados  á  nuestros  pies",  después  que  nues- 
tro valor  nos -ie  van  te  «n -.triunfo  el  glorioso  bla- 
són de  nuestra  suspirada  libertad  y  seamos  feli- 
ces para  siempre.  Recibid  pues  -.en  prueba  da 
nuestra  eterna  unión,  y  de  la  complacencia  con 
que  os  felicitamos  á  nombre  dé  nuestro,  superior 
gobierno  el  corto  obsequio  que  os  distribuye  su 
gratitud,  como  fie!  garante  de  nuestra  alianza 
perpetua  y  en  ,fé,  de  ello  ,  digamos.  Viva  Ja  Mí- 
tria.)  viva'la  'Ubertdd.—AlexoWazdrre. 

Relación  de  los  .caciques  \y  capitanejos  pe^.iien 
ches  y  pampas  que  asintieron  di  parí  amento  cele- 
brada en  el  fner'te  de  San  /Car  io  í  el  dia  jpMe 
abril  de   18  i  i  con  el  objeto  .de  recome^/ 
nuestro  gobierno,  é  imponerse  en  la -causa 
que  defendemos. 

Caciques  peguenthes, 
Colimifta.  & 
María  Josefa  ftoca 
Millaquin. 
Milla  tur.' 
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Méiiir.an. 
Anre  Pan. 
Yamin. 
Ñe  y  cu  ñau* 
A  o  tesa. 
Anean. 
BíiriíJa.Ui 
Cií¡  ipilum. 
Liutoñau. 
Ante  Pan. 
Csriif, 
Cnmir.áu. 
Pitoñan. 

Caciques    Pampas-.  '* 
Huanguenecul. 
Vicente  Gjjvco. 
Marcos  Go)co. 
Manquepi. 
Llamen. 
Ántecal. 

Capitanejos  pegue  nches. 

Quilaquen. 

Tipasipan- 

Peña  leí. 

Lemimavel. 

Aotemain, 

Millatur. 

Llancau. 

Mülaqueu. 

Piíineman» 

Cuysiiau. 

Luncopan. 

Epunau. 

Ca'iinau. 

Currinau. 

Quinchad. 

Marinan. 

Carilef. 

Capitanejos  "Pampas. 

Marrui. 
José  Goyco. 
Jacinto  Guyco. 
Ancain. 
Huenorrupai. 

Marilinco.  l 

"Relación  de  los  donativos  ron  que  han  contribuí' 
do  los  patriotas  de  la  ciudad  ds  Corrientes 
para  ayudar  á  pagar  el  armamento  que 
ha  llegado  d esta  capital,    fusiles,  ps. 

D.  Miguel  Ferragur..-   i  16 

,I>?  Maria  Magdalena  de  la  Paz...........  i  16 

D.  Pedro  Ferrer..  .,,   I  16 

D.  Gregorio  Cavii  ,  U         4  64 

D.  Agustín  Colodrero  t   1  16 

D.  Manuel  Mantilla   I  16 

Dolores  Blanco   1  16 

D?  Maria  Tiburcia  Rodrigo  de  Blanco,  2  32 

D.  Angel  Fernandez  Blanco..-  ,  „  2  32 

Se  continuará.  14  a  2  4 


RELACIONES  DE  COMERCIO. 

Entradas  de  buques  en  este  puerto. 
Junio  ij.    Num-  24.  Bergantín  ingles  Pa- 
quete del  Sud  con  procedencia  del  Jaiaáyra;  ca- 
pitán Jorge  Bennatts  á  consignación  de  D.  Mar- 
tin de  Monasterio. 

En  el  de  la  Ensenada  de  Barraran. 

T>ia  8.  Num.  4.  Bergantín  español  S.  An- 
toiúo  (aliáis)  el  Desengaño  con  procedencia  del 
Janeyro;  capitán  D- José  de  Silva  Ramos  da 
la  propiedad  de  D,  José  Rubio. 

Idem.  Nuin.  5.  Fragata  americana  Libertad 
cois  procedencia  de  FiíadelÉa,;  capitán  GniUer- 
jTio  Oliver  ,4  la  consignación  de  D.  Patricio 
Xiuch. 

Buques  despachados  para  salir  de  la  Ensenada. 

Junio  2.  Num.  3.  Bergantín  español  Ulíses 
capitán  y  dueño  D.  José  Jaivas  para  Colonias 
«xtrangeras. 

RELACIONES  EXTERIORES. 

Con  motivo  de  haberse-divulgado  la  noti- 
cia de  que  ia  corte  de  Londres  de  acuerdo  coa 
el  gobierno  de  Cádiz  trataba  de  enviar  .una  le- 
gación á  las  provincias  americanas  que  se  sostie- 
nen en  independencia,  con  el  objeto  de  conciliar 
y  terminar  las  diferencias  políticas ,  que  han 
dado  mérito  á  la  di nsion:;  se  ha  publicado  ea 
Filadelfia  por  un  amante  de  la  libertad  de  la 
América  el  siguiente  discurro,  que  se  -considera 
digno  de  ocupar  un  lugar  en  este  pei  iódico. 

i 

El  amigo  de  los  hombres  a  todos  los  que 
habitan  las  islas  ,  y  el  vasto  con- 
TINENTE de  la  America  española. 
Americano-.:  hé  ie>  i<>  el  num.  16  del  perió- 
dico intitulado  el  Español,  y  la  obra  escrita 
por  D-  Alvaro  Flor ez  Je  Entrada  sobre  Jos  asun- 
tes de  la  América  ,  y  los  medios  de  reconciliarla 
con  el  gobierno  español  de  la  península :  estoy 
escandalizado  de  ver  á  estos  dos  hombres.,  dota- 
dos ds  bastantes  luces  y  de  firmeza  de  carácter, 
prostituirse  á  las  miras  interesadas  y  tortuosas 
de  la  política  ministerial,;  y  declarándose  por 
sus  campeones  entre  las  rocas  de  la  prepotente 
y  orgullosa  Albion  ,  insultar  á  los  derechos  y  á 
la  pita  dignidad  de  todos  ios  pueblos  del  nuevo 
mundo.  El  Español  no  ha  tenido  rubor  de  con- 
fesar que  su  pluma  varía,  como  los  ir.teréíes  y 
las  combinaciones  de  la  p.  linca  ;  y  Florez  Es- 
trada ,  que  ha  preconizado  con  tanto  entusiasmo 
la  libertad  originaria  é  inviolable  de  los  pue- 
blos, se  contradice  y  se  degrada  ahora,  contri- 
buyendo á  los  planes  horrorosos  de  la  tiranía. 
Voy  á  extractar  las  principales  _  proposiciones 
de  sus  escritos ;  y  preparaos  á  oir  las  paradoxas 
mas  absurdas  y  atrevidas. 


Proposición  7*  Los  núevos  gobiernos  de 
A  menea  haa  usurpado  la  autoridad,  y  hecho 
reformas  y  constituciones  sin  contar  con  el  pue- 
blo. No  hay  en  ¿11©'$  representación  legitima, 
ni  la  obra  de  la  voluntad  general. 

CorUcst ación  imparcial  d  la  primera  proposición. 

Los  nuevos  gobiernos  de  América  han  rea- 
sumido la.  autoridad  soberana  con  el  misino  dere- 
cho que  los  de  la  península;  y-ban  convocado  al 
pueblo  de  sus  provincias  pava  comunicarle  el  es- 
tado de  las  cosas,  y  remitir  á  su  examen  y  delibe- 
ración ej  partido,  y  las  medidas  que  juzgase  nece- 
•sario  tomar  en  la  crisis  presente,  31  pueblo  eligió 
con  toda  libertad  sus  representantes,  y  delegó 
en  ellos  todas  sus  sesiones  y  derechos  para  que 
acordasen  y.  estableciesen  lo  que  fuera  mas  con- 
.veniente  á  su  felicidad  :  anunciando  por  todas 
partes  el  dsseo  de  su  independencia  con  el  voto 
unánime  y  decidido  de  la  voluntad  general.  Ved 
aqui  la  autorización  del  congreso  general  de  Ca- 
racas, del  de  Buenos  Ayres,  del  de  Santa  Fé, 
Scc.  &c. ,  6cc,  y  no  sé,  que  haya  habido  ni  pue- 
.á.i  h.jber  -nunca  una  autorización  mas  .solemne, 
o  mas  legitima.  Negac  al  pueblo  ,  en  quslquiera 
■parte  del  universo,  la  facultad  de  atender  á  su 
conservación,  y mejorar  su  suerte,  adoptando 
los  medios  que  considere  mas  oportunos,  es 
..bfesfemar  contra  los  dogmas  santos  de  la  natu- 
raleza ,  ultrajar  á  la  razón  y  la  dignidad  de 
.hombre,  confundir  todos  Iqs  principios,  y  pro- 
clamar con  horrorosa  impudencia  los  sistemas 
execrables  de  la,  tiranía..  Tachar  de  rebeldes  y 
usurpadores  á  los  primeros  que  concibieron 
el  proyecto  de  abatir  y  exterminar  al  des- 
potismo insolente  ,  y  romper  valerosamente 
las  cadenas  á  sus  hermanos,  es  condenar  el  acto 
mas  bello  de  la  virtud  y  del  heroísmo.  Qual- 
quiera,  en  estos  casos  ,  tiene  autoridad  para 
levantar  el  grito,  y  derabar  á  ios  tiranos;  y  tam- 
bién para  impedir  la  anarquía,  tomando  interi- 
namente las  riendas  del  gobierno,  y. defendien- 
do la  libertad  y  los  derechos  de  toda  ía  asocia- 
ción, hasta  que  pueda  reunir  al  pueblo,  y  que 
este  libremente  resuelva  sobre  sus  destinos.  ¡Glo- 
ria inmortal  á  los  que  tengan  valor  para  tari 
arduas  y  sublimes  empresas!  De  este  modo  se 
realizaron  muchas  veces  en  Grecia  y  en  Roma, 
en  Suiza,  en  Olanda,  y.  en  la  América  inglesa, 
las  q»e  establecieron  la  libertad  y  la  prosperidad 
brillante  de  cada  uno  de  estos  pueblos  en  sus 
respectivas  épocas. 

La  reacción  para  combatir  y  derrocar  á  la 
tiranía,  no  puede  ser  emprendida  jamas  por  el 
consejo  de  la  multitud:  es  indispensable  que  sea 
siempre  el  resultado  de  los  cálculos ,  y  esfuerzos 
ggiierosos  de  algunos  individuos .  que  todo  lo 
posponen  a^  D*en  ^3  sus  hermanos ,  y  á  la  gloria 


de  su  país.  No  cabe' en  !a  política,  ni  aunen 
la  naturaleza  otro  medio  de ■  exterminar  á  los  ti- 
ranos, y  restablecer  la  libertad  del  pueblo:  A  i, 
pues .  viene  á  ser  un  delirio  y  un  absurdo  todo 
lo  que  dicen  los  publicistas  y  escritores  españoles 
en  esta  mareria  contra  los  regeneradores  ame- 
ricanos. Los  cargos  que  forman  contra  estos 
hombres  ilustres,  comprenden  á  tolos  los  héroes 
que  desde  el  principio  del  mundo  hasta  la  época 
presente  se  han  inmortaiií.idó,  recobrando  la 
independencia,  y  los  derechos  preciosos  de  sus  pa- 
trias. 

Proposición  2*  La  América  española  no  pue- 
de erigirse  en  estado;  independientes,  imitan  lo 
á  los  del  pueblo  angloamericano  pbrqUi  las  cir- 
cunstancias son  absolutamente  diversas,  y  se 
labrará  precisamente  su  ruina. 

Contestación  á  Ta  segunda. 
La  imposibilidad  que  anuncian  los  declama- 
dores asalariados  del  partido  ministerial ,  ó  del 
extrangero,  se  oculta  á  las  luces  da  la  rázqi.  La 
América  española  tiene  en  su  mismo  seno  recursos 
mucho  mas  poderosos,  y  medios  mas  felices 
para  labrar  y  sostener  su  independencia ,  que  ios 
que  tenia  el  pueblo  anglo-americano  en  un  país 
ingrato,  desierto,  pobre,  y  asolado.  Para  "sa- 
berlo basta  tener  sentido  común ,  y  conocer  la 
geografía  física  y  política  del  hemisferio  america- 
no: por  esto  no  puedo  menos  de  reírme  de  las 
paradoxas  y  paralogismos  desatinados  qué  "fací- 
nan  los  escritotes  a  que  contesto. 

No  hay  potencia  alguna  en  la  Europa ,  á  ex- 
cepción del  gobierno  de  Cádiz,  que  pueda  ha- 
llar sus  intereses  en  contradicción  con  los  de  la 
libertad  y  la  independencia  de  la  América  •  y  sí 
por  desgracia,  u  ía  política  estraviada,  o  una  am- 
bición demasiado  ciega  de  algún  feroz  gobierno 
tratase  de  impedir  la  régehiráciori  política  da 
esta  parte  del  mundo,  yo  preveo  que  nada  con- 
seguiría, porque  el  amor  de  la  libertad  es  fecun- 
do en  prodigios ,  y  todo  cede  á  sus  incansables 
y  generosos  esfuerzos.  La  historia  de  todos  los 
tiempos  y  de  todas  las  naciones  e;ta  llena  de 
estos  excmplos  admirables  y  constantes,  que  de- 
berían haber  desengañado  para  siempre  á  los 
proyectistas  de  la  tiranía. 

Los  negros  y  los  mulatos  (dicen  las  publi- 
cistas superficiales  que  no  juzgan  di  las  cosas 
si  no  por  las  ideas  mezquinas  del  espíritu  de 
partido,  y  por  el  exsrnplo  de  la  parte  francesa  de 
la  isla  de  Santo  Domingo)  serán  siempre  u¡i 
escollo  terrible  para  h  independencia  dé  ta  amé- 
rica.  Yo  no  alcanzo  el  fundamento  sólido  de 
esta  profecía.  En  primer  lugar;  solo  en  U  isía 
de  Cuba,  en  ¡a  de  Puerto  Rio» ,  en  h  parte  es- 
pañola de  la  de  Santo  Domingo,  en  Caraca;,  y 
en  la  capital  del  Perú,  hay  número  grande  de 
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esclavos  y  gestes  de  color;  aunque  menos  que 
el  que  se  pondera,  pues  auíi  en  la  isla  de  Cuta, 
que  es  donde  abunda  mas,  son  inferiores  al  nú- 
mero de  los  blancos.  Por  el  cálculo  del  Baroa 
de  '-Humólo:  hay  encada  centenar  de  habitantes 
54  blancos  y  46  dé  color:  sacando,  pues,  de 
esta  ultima  cantidad  la  que  forma  el  numeró 
crecido  de  pardos  libres  que  confundan  su  cau- 
sa y  sus  intereses  decidida  méate  coa  los  blan- 
cos, es  vLible  la  grande  superioridad  de  estos. 

Én  segundo  lugar;  la  mala  política  en  fran- 
quear de  un  golpe  la  libertad  á  los  negros,  fué 
entre  otras  causas  la  que  produxo  los  desastres 
espantosos  en  lá  isia  de  Santo  Domingo ;  y  no 
faltan  ni  pueden  falta?  á  la  previsión  del  enten. 
dimiénto  humano  medios  seguros  para  evitar  es- 
te mal.  Serii  ridiculo  el  sostener,  que  solamen- 
te los  mandatarios  de  un  gobierno  que  reside  á 
mil  y  seiscientas  Seguís  de  distancia,  pueden  con- 
servar la  paz  y  buen  orden  entre  los  blancos  y 
negros  de  la  América;  y  qua  este  don  no  puede 
caber  á  ninguno  de  sus  naturales..  En  fin  i  cono- 
cido el  peligro,  fácil  es  prevenirlo  y  combiaar 
medidas  que  ío  imposibiliten.  Este  es  uno  de  ios 
puntos  que  deba  ocupar  la  atención  mas  sé; ia  y 
nr.ss  profunda  de  los  regeneradores  americanos} 
y  es  de  esperar  que  el  orden  de  los  sucesos  con- 
fundiiá  todos  los  cálculos  de  sus  enemigos. 

Al  ésemplo  de  las  catástrofes  acontecidas  en 

ia  parre  francesa  de  Sto,  Domingo,  se  puede  po- 
ner 'el  de  los 'esclavos  romanos  ,  qne  honra- 
dos sabia  y  opa  tunamente  con  el  don  precioso  de 
la  .libertad  civil,  fueron  por  mucho  "tiempo  la 
fuerza  mas  robusta  -de  la  eminente  república 
que  dio  leyes  ai  universo.  Tratad  de  h?.cef 
felices  á  los  hambres  ds  todas  las  clases  y  es-v 
tados :  sabed  proporcionar  el '  bien  ,  y  dárlo  á 
conocer  con  pureza  imparcialidad ,  y  desvelo 
genero  o ;  y  no  temáis  que  se  malogre  el  fruto 
de  vuestras  ilustres  y  benéficas  tareas. 

Se  dice  que  lá  antipatía  y  »a  oposición  entre 
las  castas  harán  la  ruina  de  U  América,  si  aban- 
dona ai  gobierno  de  'Cádiz %  y  sq  hace  indepen- 
diente. 

Parece  que  este  gobierno  confinado  en  úri 
rincón  de  la  península  española.-,  conserva  efcdü • 
tivámeñte  el  talismán  dé  estupendos  prodigios? 
sodo  lo  aábe;  y  todo  puede  desde  áqael  obscuro 
rincón  ;  y  de  hada  son  capaces  los  habitantes  de 
la  vasca  y  tica  exie«>sion  del  nuevo  mundo....... 

Yo  sé  que  hay  efectivamente  esa  oposición  en- 
tre los  morenos  y  pardos  en  los  países  donde 
abundan  s  per*  comprendo  ¿ambien,  que  es  muy 


fácil  neutralizar  la  acción  ríe  éstos  zeios*  ©lias 
mese  at:tKpatia,  y  iacar  muy  útiles  ventaja- 
de  ío  que  Aparece  ser  un' funesto  "mal.  Los  par- 
dos aspiran  á  la  estimación  de  los  blancos :  de- 
sean confundirse  con  dios;  y  á  la  segunda  6 
tercera  generación  están  yá  enlazados  en  sangre 
y  en  intereses,  de  modo  que  forman  una  sol* 
casta  con  los  blancos.-  por  cuya  razón  la  in- 
fluencia de  los  morenos  es  nula,  y  su  poder  üsico 
y  moral  de  ningún  riesgo ,  si  se  toman  con  pre- 
visión las  raedidás  correspondientes. 

La  oposición  entre  los  españoles  europeos  y 
los  americanos  nace  de  otros  principios,  que  la 
política  y  la  justicia  deben  prontamente  disipar 
y  extinguir.  Los  españoles  europeos  tenían  una 
preferencia  décidida  sobre  los  de  América,  y 
desplegaban  una  vanidad  y  orgullo  insoporta- 
bles, creyéndose  de  Una  especie  superior  á  ia 
da  los  americanos.  Ellos  poseían  todos  los  em- 
pl*os  honoríficos,  y  todos  los  destinos  lucrosas 
en  eita  parte  del  mundo.  Los  especuladores  y 
comerciantes  eran  ios  mas  insaciables  y  desnatu- 
ralizados monopolistas,  qué  bebían  la  sangre  de 
los  americanos ,  y  los  veían  perecer  con  semblan- 
te férrjs  y  teñido  en  gozo.  Los  virey  es  y  man- 
datarios del  gobierno  español  autorizaban  y 
protegían  estos  horrores,  porque  convenía  te- 
ner en  el  abatimiento  y  en  la  nulidád  á  los  hijos 
de  la  América,  -así}  pues  ,  no  es  de  extrañar 
la  referida  oposición :  'ihas  ella  cesará  desde  e! 
momento  eú  que  cesen,  las  causas  que  las  produ- 
cía ;  y  los  europeos  se  verán  desde  luego  natu- 
ralrrjérifce  al  nivel  de  ¡os  americanos  ,  y  obligados 
á  hermanar  cón  ellos  sus  interéses,  su  'existencia, 
sus  derechos,  y  su  estimación.  Quañdo  la  legis- 
bcion  e$  sabia,  y  ei  gobierno  imparcial ,  zéfoso, 
y  austero,  las  pasiones  pierden  su  animosidad 
particular  ;  y  dirigidas  por  el  amor  de  la  patria, 
y  el  de  la  humanidad  ,  contribuyen  con  dulce 
y  constante  armonía  al  bien  general  dé  toda  ia 
asociación  ,  porque  en  el  se  afirma  el  de  cada 
individúo.  Se  continuara* 

El  derecho  de  pontazgo  de!  denominado  dé 
Gal  ves.,  y  el  derecho  de  quartilla  se  sacan  á  re- 
mate por  el  termino  de  un  año  de  brisa  dsl 
Ezcmo.  Cabildo :  f  se  anuncia  al  publico  partí 
que  ios  que  quieran  hacer  postura,  ocurran. a 
ío§  ¡loríales»  de  las  casas  Capitulares  por  ¡á  tarda 
desde  esta  fecha  h'a^ta  el  30  del  corríante  en  qué 
han  de  datse  los  pregonas,  f  én  cuyo'  ultimo 
día  se  verificara  el  remate,  á  favo'r  da  quien  hi- 
ciere mayor  beneficio  á  los  fondos  ptiblicoá. 
Buenos-Ayres  junio  íj  de  18 í  2. 


Imprenté  de  Niñts  Mxptsttis, 


